
El Monstruo Quiere… 

 

Hay un monstruo.  Se llama Felipe.  Felipe es un monstruo azul que tiene doscientos trece años.  Felipe 

tiene tres ojos, una pierna, una nariz grande y una boca grande. Felipe es de Nicaragua.  Vive en la 

capital Managua, Nicaragua.  Felipe siempre está muy frustrado.  Siempre está muy frustrado porque 

tiene un cuerpo muy diferente que los otros estudiantes en su escuela. 

Cuando sale de su casa a las nueve menos veinte de la mañana, Felipe va a la escuela.  Felipe no puede 

caminar bien porque sólo tiene una pierna.  Felipe no puede caminar sino que tiene que saltar.  Felipe se 

pone frustrado y dice, “Yo quiero tener más de una pierna porque yo quiero caminar. ¡No es justo!” 

Cuando Felipe va a la clase educación física no puede jugar todos los deportes.  Felipe no puede jugar al 

baloncesto porque no tiene ni brazos ni manos. Felipe se pone frustrado y dice, “Yo quiero tener brazos 

y manos porque yo quiero jugar al baloncesto. ¡No es justo!” 

Cuando Felipe va a la clase de historia no puede tomar apuntes.  Felipe no puede tomar apuntes porque 

tiene orejas muy pequeñas y no puede oír bien.  Felipe se pone frustrado y dice, “Yo quiero tener orejas 

más grandes porque yo quiero oír mejor.  ¡No es justo!” 

Cuando Felipe va a la clase de música no puede tocar instrumentos.  Felipe no puede tocar instrumentos 

porque no tiene ni manos ni dedos.   Felipe se pone frustrado y dice, “Yo quiero tener manos y dedos 

porque yo quiero tocar instrumentos.  ¡No es justo!” 

Todos los días cuando Felipe sale de la escuela a las cuatro menos diez de la tarde, va a su casa.  Cuando 

ve a su mamá le dice, “Mamá, yo estoy frustrado.  Yo quiero caminar pero no puedo.  Yo quiero jugar al 

baloncesto pero no puedo.  Yo quiero tomar apuntes pero no puedo.  Yo quiero tocar instrumentos pero 

no puedo.  Sin dos piernas, sin brazos y manos y dedos y sin orejas grandes, no puedo hacer mucho.  No 

puedo caminar, no puedo jugar al baloncesto, no puedo tomar apuntes, tampoco puedo tocar 

instrumentos.  ¡No es justo y no quiero vivir así nada más!”   

Como siempre, la mamá de Felipe le ve en los tres ojos negros, “Felipe, tú eres guapo tal como tú eres.  

Tú puedes saltar más alto que todos con sólo una pierna.  Tú puedes ver mejor que todos porque tú 

tienes 3 ojos y no solo dos.  Tú puedes comer más que todos porque tú tienes una boca grande. Y 

finalmente tú puedes oler todos las flores porque tú tienes un nariz grande.” Al oír este Felipe se pone 

muy feliz y le da un beso muy grande a su mamá. 

 


